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Zaratustra (joven)

Zaratustra (niño)
Enfant terrible. Duro consigo mismo 
y con los demás. La idea de Dios le irrita, 
así como el vacío que su muerte ha dejado 
en el hombre.

Yo os 
enseño al 

superhombre.
El hombre 

es algo que 
debe ser 

superado.

¡Das 

asco!

¡Apes-
tas!¡Das 

asco!

¡Apes-
tas!



Álex

Padre

Madre

Salomé

Un joven miedoso y tímido. Pasa sus días 
esperando que Dios le ayude.

El párroco de la iglesia.

Una madre dulce y entregada.

La enigmática mujer que se 
burla de Zaratustra.
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El superhombre

Dios ha 
muerto.

El superhombre
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...Que un 
delirio 

del 
hombre.

Una 
creación 
humana.

No 
era 

algo 
que 

existía...

...Sino 
algo 

en lo que 
se creía.

Dios no era más...

...Que un 
delirio 

del 
hombre.

Una 
creación 
humana.

No 
era 

algo 
que 

existía...

...Sino 
algo 

en lo que 
se creía.
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¡Es-
cuchad 
ahora 

mis 
pala-
bras!

El 
dolor, 

lo inex-
plicable... 
El hom-
bre no 
ha sido 

capaz de 
soportar 
su peso.

Su 
deli-

rio de 
felici-
dad...

...Ha
cons-
truido 
otro 

mundo, 
un uni-
verso 

invisible 
presidido 

por su 
Dios.

Del 
mismo 
modo 

que no 
habría 

un infier-
no sin 
Diablo.

Lo 
único 
que 
exis-
te...
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...Es el <<yo>>.

Y sin 
embar-
go, en 
vues-
tro 
día a 
día...

...Hacéis
todo lo 
posible 

por asfi-
xiarlo.

Dios 
ha 

muer-
to.

No son 
sus pala-
bras las 

que debéis 
escuchar 

ahora. Sino 
las 

vues-
tras.



El 
hom-
bre 

ansía...

...Com-
pren-
der, 
abrir 
los 

ojos.

Continuar 
negando 
ante la 

negación...

...Y ser 
libre 
para 

pensar 
por sí 
mismo.

La 
volun-
tad de 

<<crear>> 
como si 

fuera un 
juego.

Una 
señal 
en su 

camino 
que le 
condu-
cirá a 

alzarse 
por sí 
mismo.





El 
espíritu 

del león...

...Que le 
guiará 

hasta el 
super-
hombre.
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Siglo XiX
El mundo vive una época 
de profundos cambios.
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La intro-
ducción 

de nuevas 
máquinas 
y la pro-
ducción 
en masa.

Los 
extraor-
dinarios 
avances 

en el 
campo 
de la 

agricul-
tura.

El 
aumento 
en la 

produc-
ción de 
alimen-

tos.

El 
creci-
mien-

to 
de la 
pobla-
ción.

Los 
cam-
bios 

en la 
es-

truc-
tura 
so-
cial.



Revo-
lu-
ción 
in-

dus-
trial.

Revo-
lu-
ción 
agra-
ria.

Revo-
lu-
ción 
de la 
vida 
mis-
ma.

Se abren 
las puer-
tas hacia 
la nueva 
era de los 
medios de 
comuni-
cación.

El cono-
cimiento 
y la in-

formación 
provocan 
la diver-
sificación 
de los sis-
temas de 
valores.



Dios...

...Ya no 
gobierna 
el mundo.

Ahora 
es el 

hombre 
quien lo 

hace.
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Lo he 
encon-
trado.

Mira, 
cariño.

Juraría 
que el 
llanto 
viene 
de por 
aquí...

Ya ha 
pasado 
todo.



Abando-
nar así a 
un niño 
es un 
pecado 
imperdo-
nable.

¿No 
pen-

sarás 
en...?

¿Qué 
hace-
mos 
con 
él?

¡Que 
alguien 

haga 
callar a 
ese niño 
de una 

vez! ¡¡Que 
éstas 

no son 
horas!!

Lo 
sen-
ti-

mos 
mu-
cho...

Es hijo 
nues-
tro. 

Se ha 
pues-
to a 

llorar 
de re-
pente 

y...

...

No po-
demos 
abando-
narlo 
noso-
tros 
tam-
bién.

Por el 
momento 
lo lleva-
remos 
a casa.
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Unos 
años 
des-
pués

El camello

. . .
¡Tú, el 
huér-
fano! 



¡Largo! 

¡Das 

asco!

¡Apes-
tas!

¡Vete de una vez!

Estoy 
harto de 

oír chismo-
rreos so-

bre el niño 
abandona-
do de la 
iglesia.

Lár-
gate 
de mi 
casa 
ahora 
mismo. 
Venga.

¡Largo! 

¡Das 

asco!

¿No 
ves 
que 

apes-
tas?

¡Apes-
tas!

¡Vete de una vez!

Enci-
ma que 
hoy te 
tocaba 
limpiar 

a ti, 
Zara... 
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Yo no
pienso 

coger la 
escoba. 
Encár-
gate 
tú.

Es 
lo 

que 
hacen 
los 

niños 
aban-
dona-
dos.

Te 
metes 
en ca-
sa de 

otros...

...Y 
hasta 

te cue-
las en 
la de 
Dios.

Y eso
a Él no 
le gus-
taría 
nada, 
¿sa-
bes?

Eres 
un 

aprove-
chado y 
un la-
drón.

. . .

Venga, 
vamos 
a reír-
nos 
un 

rato.

¡Eso!


